[image: image1.jpg]



Esa extraña grandeza, que,
si con atención se mira,
en las cosas pequeñas se des-cubre…
Esa secreta dádiva,
esa escondida luz
que los ojos del mundo
hoy regalan a mis ojos…
(Rafael Redondo)

Retiro Enero 2013

Mª Carmen hcsa

Este tema de los retiros, cada vez se parece más al tema del aeropuerto de Berlín. En dicho aeropuerto, llevan varios años modificando la fecha de finalización; en la última modificación no se han atrevido a poner fecha exacta de “fin de obra”.
Según el plan previsto, yo terminaba en diciembre mi servicio y así me había planificado. Ahora parece que hay que seguir un poquito más. Lo siento, porque después de tres años consecutivos, inevitablemente “me repito”.
Lo que siento, lo que vivo y lo que anhelo vivir es siempre lo mismo, por lo tanto, siempre digo lo mismo aunque modifique matices.

Lo cierto es que ante la ausencia de un “plan” surge la pregunta: ¿Y ahora qué? Y esta es la pregunta que dejé que resonará en mi interior esperando que brotase la respuesta. Deja que la vida fluya… Aquí y ahora… estos eran los sentimientos que brotaban. Desde el aquí y ahora de la Palabra, se me regaló la respuesta y esta respuesta es la que quiero compartir.

Durante estos meses vamos a ir dejando que la Vida fluya a través de la Palabra de cada momento.

Y no hay mejor manera de empezar que retomando: EL TIEMPO ORDINARIO.
“Lo más hermoso de la vida es lo insondable, lo que está lleno de misterio(…)

Quien no lo experimenta, el que no está en condiciones de admirar o asombrarse, está muerto, por decirlo así, y con la mirada apagada.” (Einstein)
Con estas preciosas palabras de Einstein, quiero iniciar este retiro, que quiere ser una invitación al asombro en el aquí y ahora que nos toca vivir.

Una invitación a vivir la capacidad de asombro y admiración en lo cotidiano, en este presente que nos toca vivir y que es la oportunidad de acoger EL PRESENTE Y LA PRESENCIA MISMA.

La misma invitación que nos hace la Palabra, al dar comienzo a lo que en la liturgia llamamos “Tiempo Ordinario”, es decir, lo cotidiano y la cotidianidad de la vida misma.

Acabamos de empezar un año con sabor a novedad. Feliz Año Nuevo-solemos repetirnos- y al desearlo lo acompañamos con un abrazo. Un abrazo que, a veces, es un pequeño ritual; si nos detenemos veremos la carga simbólica que encierra. Abrazamos la novedad y todo lo que ella nos quiera regalar. Solo cuando sabemos descubrir el Misterio que lo abraza y nos abrimos a la sorpresa y asombro, que desde el Misterio se nos va regalando, entonces y solo entonces, seremos mujeres capaces de admirar y quedarnos asombradas.
El Tiempo Ordinario nos invita a recuperar el asombro y el anhelo de Presencia que nos habita. Anhelo y asombro en lo cotidiano, en ese ir tejiendo lo que acontece en cada momento. Presencia tejida de pequeños gestos, de saludos entrañables que contagian vida, de la simplicidad de la palabra adecuada o del servicio inadvertido, manos tejedoras de pequeñas caricias o de grandes silencios.
El Tiempo Ordinario es el tiempo de la mística de lo pequeño, del asombro y la admiración, de atender lo que acontece en el aquí y ahora. Un ATENDER que nos irá llevando a la experiencia del Presente atemporal de Dios y nos transformará, suave y regaladamente, en mujeres CONTEMPLATIVAS EN LO COTIDIANO. Mujeres que se dejan ENCONTRAR por Él en el Misterio de lo cotidiano.
Jesús de Nazaret, como buen pedagogo, inició su  actividad asombrando y admirando a los que le escuchaban.

“Llegaron a Cafarnaúm y el sábado siguiente entró en la sinagoga a enseñar. La gente se asombraba de su enseñanza porque lo hacía con autoridad, no como los letrados. Precisamente en aquella sinagoga había un hombre poseído por un espíritu inmundo, que gritó: --- ¿Qué tienes contra nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres tú: ¡el Consagrado de Dios! Jesús le increpó: --- ¡Calla y sal de él! El espíritu inmundo sacudió al hombre, dio un fuerte grito y salió de él. Todos se llenaron de estupor y se preguntaban: --- ¿Qué significa esto? Una enseñanza nueva, con autoridad. Hasta a los espíritus inmundos les da órdenes y le obedecen. Su fama se divulgó rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea”. (Mc 1,21-28)
La gente se asombraba de su enseñanza

“ASOMBRARSE es algo característico del discípulo: sólo puede aprender el que tiene viva la receptividad y la capacidad de sorpresa, el que está dispuesto
a dejarse des-concertar y des-quiciar”
, es decir, a poner en entredicho aquello en lo que hemos apoyado nuestra vida y nos hace sentirnos seguras.

Somos capaces de asombrarnos cuando nuestra vida es ágil y nuestro corazón danza al viento del Espíritu. Los que se sienten seguros de sí mismos, los que viven aferrados a ideas, costumbres, normas y leyes, pierden la capacidad de asombro y se cierran a la sorpresa.

Asombrarnos es dejar que la fuerza de la Presencia irrumpa en nuestra vida y desbarate nuestros “archivos”, esos en los que “guardamos” tan celosamente la Palabra que terminamos por asfixiarla impidiendo que fluya.
Asombrarse es ir por la vida seguras que ahí, en lo cotidiano, en cualquier momento puede sorprendernos la belleza del Misterio de lo Real.

Ya lo decía Saint-Exupéry: "La belleza del desierto consiste en que esconde un pozo en algún lugar" 
Sólo es posible “descubrir el pozo” si somos mujeres contemplativas en lo cotidiano, mujeres capaces de asombrarse ante la Vida que se nos regala.
Madeleine Delbrêl, una Trabajadora Social nacida en 1904  que dedicó toda su vida a los obreros de un barrio de Paris y que es considerada por muchos como una de las grandes místicas del siglo XXI, decía:
"Cada mañana Dios nos ofrece una jornada entera preparada por Él mismo; no hay nada de más ni nada de menos, nada inútil. Esta jornada es una obra maestra que Dios nos pide que vivamos. Cada minuto de la jornada permite a Cristo vivir a través de nosotros en medio de los hombres".
Vivir la capacidad de asombro nos capacita para vivir cada día como “la obra maestra de Dios”, como ese espacio preparado por Dios que me permite ser la “forma” con la que Dios se dice.
En el presente, no hay nada de más ni nada es inútil, pero necesitamos mirada contemplativa para descubrir la sorpresa con la que Dios se nos manifiesta en la simplicidad y grandeza de los cotidiano.

Una percepción que es posible cuando acogemos la vida que somos de fondo. Desde la superficialidad, la queja, la rutina y lo de siempre es muy difícil dejarnos sorprender por el Dios que se revela como sorpresa y asombro.
El asombro brota de la pura atención, de atender lo que acontece en el presente con sabor a Presencia. Presente es otro nombre de Dios; Dios, es puro Presente, la Presencia misma. Lejos del presente, situadas en el pasado o cavilando en el futuro nos perdemos el instante presente, el paso de la Presencia y la oportunidad de asombrarnos ante el Aquí y Ahora del Misterio de Lo Que Es.
Atendedme, que de puro asombro os llevaréis la mano a la boca. (Job 21,5)
Cuando el hombre termina, está empezando, y cuando se detiene, no sale de su asombro. ( Eclo 18,7)

Atención que requiere un DETENERSE. Las prisas no nos conducen a casi nada; pensamos que ya hemos llegado, que lo hemos conseguido…que ya somos “eso” que nuestro ego nos dice que “tenemos” que ser…Y cuando nuestra mente cree que “ha llegado”, tenemos que volver a empezar. Y la prisa se cuela en nuestra vida porque nuestro ego siempre quiere más; y la prisa nos impide detenernos y si no nos detenemos no es posible asombrarnos ante la novedad que brota delante de nosotras.
Hace muchos años, una amiga repetía con mucha frecuencia una frase que solía tener escrita para recordarla con más facilidad: La frase decía: “Bastaría dejar de estar distraído para quedar maravillado”.  Esta es la gran dificultad que tenemos en nuestro cotidiano vivir: Caminamos distraídas y, por lo tanto, no hay ocasión para vivir maravilladas.

Vivir con ATENCIÓN PLENA es dejar que nuestra vida se maraville ante lo que acontece, se asombre ante lo que surge y se sorprenda ante lo que se nos regala permanentemente.

Atención plena es simplemente ATENDER LO QUE ACONTECE aquí y ahora. 

A este ATENDER bien podríamos llamarle“LA MÍSTICA DE LO COTIDIANO.”
“Todo verdadero camino espiritual conduce a la cotidianidad” dice WilligisJäger
En lo cotidiano se revela ese Fondo Primordial al que las religiones teístas han dado el nombre de “Dios”. Y ahí, en lo cotidiano, en la vida, es donde Dios, la Presencia, el Misterio…quiere ser vivido. 
“Nos hace falta aprender a habitar la irrepetibilidad del AHORA” (Melloni)

Asombro habitado por un anhelo
Nuestra búsqueda (anhelo) tiene su razón de ser en la capacidad de asombro. El asombro hace brotar la pregunta ante lo que nuestra mente no logra entender.
Una pregunta que brotó en los seguidores asombrados de Jesús: “¿Qué significa esto?”. Una pregunta que encierra un anhelo y anhelo significa hambre.

Hambre de SER, de vida y vida en plenitud. La vida en plenitud que nos habita y somos.

¿Qué significa esto? Una enseñanza nueva, con autoridad. Enseña con autoridad quien ha experimentado, quien “ha visto”. Enseña con autoridad quien ayuda a vivir a las personas  (Eso significa autoridad: aupar, ayudar a crecer).

Enseñar, ver y aupar la vida, ese sería nuestro anhelo de fondo.

Un anhelo que nos va conduciendo a nuestro buen lugar, al lugar de la Vida que intuimos , que presentimos, que despierta nuestro asombro y que nos conduce a ese “espacio” profundo donde experimentamos y saboreamos la Vida que nos sostiene y que nos pone en contacto con toda clase de vida.
Desde ahí, desde ese espacio profundo al que llamamos CENTRO, ESPACIOSIDAD, PRESENCIA, DIOS… seremos capaces de experimentar la vida que somos con todo y con todos. Y desde ahí, descubriremos con asombro que, en ese mismo “espacio”, brota la experiencia de COMUNIÓN, de donde podemos deducir que la comunión brota y se realiza desde dentro.

La escucha atenta a nuestro ser profundo nos irá introduciendo a la experiencia de Misterio y podremos descansar en ella y permitir que fluya en toda nuestra vida, en nuestras relaciones, nuestras tareas cotidianas y nuestra actividad. La escucha atenta de la Vida nos conducirá a la escucha amorosa de la vida en lo cotidiano.

Ahí, es ese lugar brotará la profunda certeza de 
QUE TODO ESTÁ BIEN. Fuera de esa profundidad, nuestra mente y nuestro ego montan la película de las necesidades, las demandas y tiranías de nuestras necesidades infantiles. En Él TODO ESTA BIEN…

¿Qué significa esto? es la pregunta que brota del asombro y que se hace quien es capaz de vivir despierto. Para quien vive dormido no es posible descubrir el paso novedoso de Dios, que se dice en permanente novedad en el aquí y ahora de nuestro cotidiano vivir.

Nos habita EL ANHELO, es decir, Dios. Como decía el Maestro Eckart“Somos el anhelo de Dios” y este anhelo que nos habita es quien despierta nuestra capacidad de asombro y de sorpresa ante la Presencia siempre desbordante del Amor de Dios.
Dejar  de asombrarnos, es dejar de vivir.Cuando nada ni nadie nos sorprende, quizás no sea posible que Dios nos sorprenda y si Dios no nos sorprende, ¿dónde apoyamos y cimentamos nuestra vida?

Acoger el “Tiempo Ordinario”, lo cotidiano, es atrevernos a descubrir el paso silencioso de Dios en la historia, en la tuya, la mía, la del otro, en todo lo que es y somos.

Acoger al Dios de lo cotidiano es decidirnos a danzar la danza de Dios en el aquí y ahora.

Y quiero terminar con Madeleine Delbrêl, mística de lo cotidiano, mujer que se dejó asombrar por el paso de Dios en la historia y se decidió a danzar el Baile de Dios en los arrabales de un barrio de París.

EL BAILE DE LA OBEDIENCIA (Madeleine Delbrêl )

Si estuviéramos contentos de ti, Señor,
no podríamos resistir a esa necesidad de danzar que desborda el mundo y llegaríamos a adivinar qué danza es la que te gusta hacernos danzar,
siguiendo los pasos de tu Providencia.

Porque pienso que debes estar cansado
de gente que hable siempre de servirte
con aire de capitanes;
de conocerte con ínfulas de profesor;
de alcanzarte a través de reglas de deporte;
de amarte como se ama un viejo matrimonio.


Y un día que deseabas otra cosa
inventaste a San Francisco
e hiciste de él tu juglar.
Y a nosotros nos corresponde dejarnos inventar
para ser gente alegre que dance su vida contigo.

Para ser buen bailarín contigo
no es preciso saber adónde lleva el baile.
Hay que seguir, ser alegre,
ser ligero y, sobre todo, no mostrarse rígido.
No pedir explicaciones de los pasos que te gusta dar.
Hay que ser como una prolongación ágil y viva de ti mismo
y recibir de ti la transmisión del ritmo de la orquesta.
No hay por qué querer avanzar a toda costa
sino aceptar el dar la vuelta,
ir de lado, saber detenerse y deslizarse en vez de caminar.
Y esto no sería más que una serie de pasos estúpidos
si la música no formara una armonía.

Pero olvidamos la música de tu Espíritu
y hacemos de nuestra vida un ejercicio de gimnasia;
olvidamos que en tus brazos se danza,
que tu santa voluntad es de una inconcebible fantasía,
y que no hay monotonía ni aburrimiento
más que para las viejas almas
que hacen de inmóvil fondo
en el alegre baile de tu amor.

Señor, muéstranos el puesto
que, en este romance eterno iniciado entre tú y nosotros,
debe tener el baile singular de nuestra obediencia.
Revélanos la gran orquesta de tus designios,
donde lo que permites toca notas extrañas
en la serenidad de lo que quieres.

Enséñanos a vestirnos cada día con nuestra condición humana
como un vestido de baile, que nos hará amar de ti
todo detalle como indispensable joya.
Haznos vivir nuestra vida,
no como un juego de ajedrez en el que todo se calcula,
no como un partido en el que todo es difícil,
no como un teorema que nos rompe la cabeza,
sino como una fiesta sin fin donde se renueva el encuentro contigo,
como un baile, como una danza entre los brazos de tu gracia,
con la música universal del amor.
� Dolores Aleixandre







